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VIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA HACER 
 

Bienvenidos hermanos y hermanas a esta celebración del Domingo de Cáritas, un día en el que la Iglesia nos invita 
a mirar a nuestro alrededor con los ojos y el corazón de Jesús. En medio de un mundo marcado por la indiferencia 
y el sufrimiento, estamos llamados a ser testigos de la caridad, a ser manos que ayudan, corazones que acogen y 
comunidades que caminan junto a quienes más lo necesitan. 
 
Cáritas es la expresión del amor de la Iglesia hacia los pobres, el rostro visible de la misericordia de Dios en nuestra 
sociedad. A través de su acción, se acompaña a tantas personas que buscan una oportunidad, un hogar, un motivo 
para seguir adelante. Hoy, esta Eucaristía nos recuerda que la fe sin obras está vacía, y que el seguimiento de 
Cristo nos impulsa a vivir el Evangelio en cada gesto de solidaridad y justicia. 
 
Pidamos al Señor que nos ayude a renovar nuestro compromiso con la fraternidad y el servicio, para que juntos 
construyamos una comunidad donde nadie se sienta excluido. Con este espíritu, damos comienzo a nuestra 
celebración. 

 
KYRIE 
 

Tú Cristo, que tienes una mirada de compasión y manos misericordiosas. Señor ten piedad. 
Tú Señor, que eres fuente de paz para toda la humanidad. Cristo ten piedad. 

Tú Cristo, que eres la alegría de los corazones entristecidos. Señor ten piedad. 
 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Eclesiástico 27, 4-7. No elogies a nadie antes de oírlo hablar. 
Salmo 91. Es bueno darte gracias, Señor. 

1 Corintios 15, 54-58. Nos da la victoria por medio de Jesucristo. 
Lucas 6, 39-45. De lo que rebosa el corazón habla la boca. 

 
 
Nuestras palabras dicen lo que llevamos en el corazón, incluso si 
guardamos silencio. Comunicamos lo que somos y vivimos, lo que 
razonamos, lo que anhelamos y esperamos, es lo mejor que tenemos. 
Jesús muestra en sus palabras el verdadero espíritu de la vida cristiana: 
de dentro hacia fuera. Por eso, tratamos de seguir su ejemplo, porque 
ilumina nuestra verdadera imagen humana como hijos de Dios. El corazón 
en sentido bíblico no expresa solo el sentimiento, sino principalmente 
razón y decisión. Por eso, del corazón sale el bien que buscamos y 
procuramos hacer, y también del corazón surge lo malo. 
 
 

 
 
 



 
ORACIÓN UNIVERSAL HACER 
 

1. Por la Iglesia, para que, siguiendo el ejemplo de Jesús, sea siempre casa de acogida, signo de esperanza y 
promotora de la justicia entre los más pobres y excluidos. Oremos al Señor. 
 

2. Por los gobernantes y responsables de las naciones, para que trabajen con honradez y compromiso en la 
construcción de un mundo más justo, donde todas las personas puedan vivir con dignidad. Oremos al Señor. 

 
3. Por quienes sufren la pobreza, la soledad y la exclusión, para que encuentren en nuestra comunidad cristiana 

un lugar donde sean acogidos, escuchados y acompañados con amor y respeto. Oremos al Señor. 
 

4. Por los voluntarios y trabajadores de Cáritas, para que su entrega sea reflejo del amor de Dios y continúe 
siendo presencia cercana y fraterna en la vida de quienes más lo necesitan. Oremos al Señor. 

 
5. Por nuestras comunidades cristianas, para que vivamos la caridad no solo como un gesto puntual, sino como 

un compromiso constante con los que sufren, construyendo juntos un mundo más humano y fraterno. 
Oremos al Señor. 

 
6. Por todos nosotros, para que esta Eucaristía renueve nuestro corazón y nos ayude a abrirnos al servicio y a 

la compasión, siendo instrumentos del amor de Dios en nuestra vida cotidiana Oremos al Señor. 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

ORACIÓN COMUNITARIA 

 

Señor, te damos gracias por la oportunidad de vivir nuestra fe a través del 
servicio a los demás. Gracias por Cáritas, por la generosidad de tantas 
personas que, con su tiempo, su trabajo y su amor, hacen posible que 
lleguemos a los que más sufren. Te pedimos que sigas iluminando nuestro 
caminar, para que, con tu ayuda, sigamos siendo signos de esperanza y 
testigos de tu amor. Renueva en nosotros el compromiso de vivir la caridad 
no solo como una acción puntual, sino como una actitud diaria, para que 
tu amor se refleje en todo lo que hacemos. Te lo pedimos por Cristo, nuestro 
Señor. Amén. 
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